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Palabra Dominical 

El Bautismo del Señor 

Antífona de entrada                                                                                 Mt 3, 16-17                                                                        

Inmediatamente después de que Jesús recibió el bautismo, se abrieron los cielos y el Espíritu Santo se posó sobre él 

en forma de paloma, y resonó la voz del Padre que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien he puesto todo mi amor".  
 

Se dice Gloria. 
 

Oración Colecta 

Señor Dios, cuyo Unigénito se manifestó en la realidad de nuestra carne, concédenos, por aquel que hemos conocido 

semejante a nosotros en lo exterior, que merezcamos quedar interiormente renovados. ÉL que vive y reina contigo…. 
 

Miren a mi siervo, en quien tengo mis complacencias.  

Del libro del profeta Isaías: 42, 1-4. 6-7  

Esto dice el Señor: "Miren a mi siervo, a quien sostengo, a mi elegido, en quien tengo mis 

complacencias. En él he puesto mi espíritu para que haga brillar la justicia sobre las 

naciones.  

No gritará, no clamará, no hará oír su voz por las calles; no romperá la caña resquebrajada, 

ni apagará la mecha que aún humea. Promoverá con firmeza la justicia, no titubeará ni se 

doblegará hasta haber establecido el derecho sobre la tierra y hasta que las islas escuchen su enseñanza. 

Yo, el Señor, fiel a mi designio de salvación, te llamé. te tomé de la mano, te he formado y te he constituido alianza de 

un pueblo, luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión y de la mazmorra 

a los que habitan en tinieblas".  Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo responsorial                                Del salmo 28  

R. Te alabamos, Señor.  

Hijos de Dios, glorifiquen al Señor; denle la gloria que merece. Postrados en su templo santo, alabemos al Señor. R.  

La voz del Señor se deja oír sobre las aguas torrenciales. La voz del Señor es poderosa, la voz del Señor es imponente. 

R. 

El Dios de majestad hizo sonar el trueno de su voz. El Señor se manifestó sobre las aguas desde su trono eterno. R. 
 

Dios ungió con el Espíritu Santo a Jesús de Nazaret.  

Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 10, 34-38  

En aquellos días, Pedro se dirigió a Cornelio y a los que estaban en su casa, con estas palabras: 

"Ahora caigo en la cuenta de que Dios no hace distinción de personas, sino que acepta al que lo 

teme y practica la justicia, sea de la nación que fuere. Él envió su palabra a los hijos de Israel, 

para anunciarles la paz por medio de Jesucristo, Señor de todos. 

 Ya saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo principio en Galilea, después del 

bautismo predicado por Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu Santo a Jesús de 

Nazaret, y cómo éste pasó haciendo el bien, sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque 

Dios estaba con él".   Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 
 

 

Aclamación Antes del Evangelio                                        Mc 9,7                                                                                               

 

R/. Aleluya, aleluya.  

Se abrió el cielo y resonó la voz del Padre, que decía: "Este es mi Hijo amado; escúchenlo".   

R/. Aleluya, aleluya.  

 

 



EVANGELIO 

Apenas se bautizó Jesús, vio que el Espíritu Santo descendía sobre él.  

 Del santo Evangelio según san Mateo: 3,13-17  

En aquel tiempo, Jesús llegó de Galilea al río Jordán y le pidió a Juan que lo 

bautizara. Pero Juan se resistía, diciendo: "Yo soy quien debe ser bautizado por ti, 

¿Y tú vienes a que yo te bautice?". Jesús le respondió: "Haz ahora lo que te digo, 

porque es necesario que así cumplamos todo lo que Dios quiere". Entonces Juan 

accedió a bautizado.  

Al salir Jesús del agua, una vez bautizado, se le abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios, que descendía sobre él en 

forma de paloma y se oyó una voz que decía desde el cielo: "Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis 

complacencias".  Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice Credo 
 

Plegaria Universal.    

Oremos, hermanos, a nuestro Salvador, que quiso ser bautizado para santificar nuestro bautismo, y renovar por él 

al hombre caído. 

Después de cada petición diremos: Padre, escúchanos. 

 Por toda la Iglesia: por el Papa Francisco por los obispos, los presbíteros. Los diáconos y por todo el pueblo de 

Dios. Que seamos conscientes del Bautismo que hemos recibido y nos mantengamos fieles a Dios, firmes en la fe. 

Oremos. 

 Por todos aquellos que recibirán próximamente el Bautismo, por sus papás y padrinos. Que vivan siempre en la 

presencia de Dios en todas las circunstancias de su vida. Oremos. 

 Por todos los que tienen responsabilidades en la sociedad y en la vida pública. Que trabajen siempre con honradez, 

mirando siempre por encima de todo, el bien común. Oremos. 

 Por los pobres, los enfermos, los que sufren por cualquier motivo. Que sientan la fuerza renovadora de Dios en sus 

vidas y puedan salir de esta situación dolorosa. Oremos 

 Que toda la comunidad cristiana, hecha una sola por nuestro bautismo, reciba siempre a los no nacidos, a los 

extranjeros, y a todos los que son más vulnerables, Oremos 

 Por todos nosotros, reunidos para celebrar el memorial del Señor muerto y resucitado. Que nunca nos cansemos de 

trabajar con alegría para construir el reino de Dios. Oremos. 

Padre todopoderoso, que haces resonar tu voz magnifica en las aguas del Bautismo concede a los bautizados cumplir 

fielmente las promesas de su Bautismo y ser testigos valientes de la fe. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Oración sobre las Ofrendas 

Acepta Señor, los dones que te presentamos en la manifestación de tu Hijo muy amado, para que la oblación de tus 

hijos se convierta en el mismo sacrificio de aquel que quiso en su misericordia lavar los pecados del mundo. Él, que 

vive y reina por los siglos de los siglos. 
  

 Antífona de la Comunión                                          Mt 2, 2 

Éste es aquél de quien Juan decía: Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios.  

Oración después de la Comunión  

Saciados con estos sagrados dones, imploramos, Señor, tu clemencia, para que, escuchando fielmente a tu Unigénito, 

nos llamemos y seamos de verdad hijos tuyos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Reflexión 

Con la fiesta del Bautismo del Señor, finaliza el ciclo 

litúrgico de Navidad-Epifanía, dando 

paso al tiempo ordinario durante el 

año. Al contemplar hoy la 

inauguración de la misión salvadora 

de Jesús con su “consagración” como 

Mesías por la unción del Espíritu (más 

que una teofanía, como en la 

transfiguración), demos gracias a 

Dios por nuestro bautismo, por el que 

nos engendró a la vida inmortal, que es exclusiva de 

Dios, la misma que el Padre comunica al Hijo desde 

toda la eternidad, aunque según la capacidad humana. 

Al comenzar su vida pública, Jesús fue al Jordán, para 

ser bautizado por Juan, que administraba un bautismo 

de conversión, 

como 

preparación 

para la 

inminente 

llegada del Mesías. De este modo, Jesús ratificaba a 
Juan como verdadero profeta enviado por Dios a 



preparar el camino al Señor, en los albores de la 

redención del mundo. Pero el mismo Juan reconoce que 

ésta es una tarea para la que él no es competente, sino 

que incumbe a otro mayor que él. De ahí que distinga el 

bautismo que él administra -un bautismo con agua 

natural, como signo de conversión-, del bautismo con 

agua y Espíritu Santo, que instituirá Cristo. 

En cierto modo, Jesús inaugura en sí mismo el nuevo 

bautismo, como fuente de salvación para los hombres, 

al recibir, en su bautismo, la unción del Espíritu Santo, 

que lo consagra como el enviado de Dios al mundo, para 

la salvación de éste. El Padre testifica en favor de su 

Hijo que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está 

en su Hijo (1Jn 

5,11), de quien la 

han de recibir los 

hombres. Pero el 

bautismo de Jesús 

no es el acto 

principal de la 

redención, sino que 

Jesús había de 

pasar aún, 

necesariamente, por el bautismo en su sangre, con el que 

había de redimir al género humano. Sólo después de que 

la lanza del soldado le abriera el costado, del que manó 

agua junto con sus últimas gotas de sangre, el bautismo 

de agua santificada por el Espíritu Santo, con el que 

somos bautizados los creyentes en Cristo, transmite a 

los hombres la vida divina. 

Para recibir el don de la vida, es necesario creer en 

Cristo, conforme a las enseñanzas de la Iglesia. Es la 

disposición a la que se refiere el profeta Isaías cuando 

dice al pueblo que todo lo que el Señor le pide es que lo 

busque con sincero corazón, deseando caminar con 

rectitud. Se trata de una fe que, “más que simple 

asentimiento intelectual, es adhesión vital, 

«aceptación» gozosa, por la cual nos unimos a 

Jesucristo y recibimos de Él vida eterna” (Schökel). 

Creyendo en Cristo, como nos dice san Juan, cumplimos 

el principal requisito que Dios nos pide de admitirlo en 

nuestra vida; con ello, 

demostramos que amamos a Dios 

y a sus hijos, y triunfamos sobre el 

mundo (Jn 16,33). En 

consecuencia, por la fe en Cristo, 

germinada por el Espíritu en el 

bautismo, obtenemos la salvación. 

Jesús aduce tres testimonios en su favor, que lo declaran 

Hijo de Dios, comisionado para redimir al mundo, y que 

han de consolidar la fe de los creyentes: el agua, la 

sangre y el Espíritu: “el agua del bautismo y de la cruz; 

la sangre del sacrificio, y el Espíritu manifestado en el 

bautismo y operante en la Iglesia” (Schökel). El primer 

testimonio corresponde al Padre, que, en el bautismo 

con agua del Jordán, proclama a Jesús su Hijo amado, 

enviado a los hombres; Jesús asume el encargo del 

Padre hasta el final, rubricando, con su sangre 

derramada en la cruz, la alianza nueva y eterna entre 

Dios y los hombres, que 

sellaría la paz perpetua 

entre ellos. Su sangre 

derramada representa la 

ofrenda del amor más 

grande por sus 

hermanos, los hombres. 

Junto con su sangre, 

brotó, del costado 

abierto, el agua de la 

salvación para todo el 

género humano. A los 

dos anteriores (el agua y 

la sangre), añade el testimonio del Espíritu, que lo 

consagra en su bautismo y lo impulsa, a Él y a sus 

discípulos, con poder para llevar a cabo la obra divina 

de la salvación del género humano. Demos gracias a 

Dios por el don inestimable de su vida divina, que nos 

comunicó en nuestro bautismo, y pidámosle que, como 

buenos hijos, ofrezcamos, en nuestra vida, frutos de 

vida eterna. 

 

Avisos parroquiales: 
 Te invitamos a estar con Jesús en el Sagrario una hora al mes cualquier día. Favor de comunicarse al teléfono 

442-181-8014 con la Señora Tere San Román para mayor información. 
 

 La adoración Nocturna Mexicana te invita a adorar a Jesús Sacramentado, todos los viernes primeros de mes 

de 10pm a 5am. Comunicarse al teléfono 442-186-5069 con José de Jesús Hernández para mayor información. 
 

 En la oficina parroquial les ofrecemos misales mensuales del mes de febrero 2020, misales anuales 2020, cirios 

pascuales, veladoras a la divina providencia, oración de los 5 minutos, veladoras, vino para consagrar, 

Hostias para consagrar, para el servicio del altar, los cuales se pueden ofrecer como una ofrenda a la 

Parroquia. 

 Les ofrecemos el periódico el Observador, trae artículos muy interesantes, con un gran contenido católico 

actual. Adquiéranlo. 



 ¿Eres titular de una GAVETA en el área de Criptas de la Parroquia de la Sagrada Familia? ¿Conoces el 

reglamento del derecho de uso de las Gavetas que emitió el Sr. Obispo “sobre el establecimiento y funcionamiento 

del área de criptas de los templos católicos en la diócesis de Querétaro del 1º de Junio del 2006? ¿Tienes 

actualizados tus datos? ¿Sabes qué procedimiento debes seguir si vas a hacer uso de la Gaveta? ¿Conoces el 

punto del reglamento en que se menciona que no se permite pegar ningún objeto en las tapas?... 8. La forma 

arquitectónica de las gavetas, así como su apariencia actual deberá conservarse sin modificaciones. Por lo tanto, 

no se permite pegar ningún objeto en las tapas. Pasar a la oficina Parroquial con tu recibo de titularidad, para 

que recibas toda la información. 

Cápsula litúrgica  
Sabías que … 

¿Qué hacer durante una visita al Santísimo?  
La primera vez que fui a visitar el Santísimo tenía 8 años. Fue con motivo de mi preparación para la Primera Comunión. La 
hermana que nos preparaba contaba con mucha reverencia y ardor que dentro del sagrario se encontraba una puerta hacia el 
cielo. A los 8 años, tomé esta explicación literalmente y pensé que cuando abriera aquella puertecita podría cruzar hacia un mundo 
maravilloso: El cielo. Cuál sería mi desconcierto a ver la custodia con una hostia consagrada dentro. No entendí nada. 
No solo pasa a los 8 años, tratar de entender que un pedazo (casi insignificante) de pan es el mismo cuerpo de Cristo, no es algo 
fácil de entender y a la vez es algo que a uno lo deja maravillado. Ir a adorar al Santísimo Sacramento, sobre todo las primeras 
veces, puede ser que no sea sencillo. No entendemos, nos aburrimos, no sabemos qué decir, entramos brevemente, hacemos una 
señal de la Cruz rápida y volvemos a salir.  
Si supiéramos la gracia tan enorme de la Adoración Eucarística nos pasaríamos días enteros de rodillas frente al altar. Adorar al 
Santísimo es acompañar al mismo Jesús en el momento de su sacrificio por la humanidad.  
El mismo Jesús nos enseña esto, a través de santa Margarita de Alacoque (con quién inició esta práctica): «En adelante, todas las 
semanas, la noche del jueves al viernes, practicarás una Hora Santa, para hacerme compañía y participar en mi oración del 

Huerto». 
Así pues, hoy hemos querido traerles una breve guía para ir a adorar al Santísimo. Te 
recomendamos que lleves contigo la Biblia o consigas un devocionario o algún libro espiritual 
de un santo. 
 Saludo inicial (entrar en silencio) Ingresa en silencio y con reverencia a la iglesia o a la capilla 
del Santísimo. Arrodíllate con las dos rodillas frente a Él y realiza la señal de la Cruz. Recuerda 
que es Dios quien se encuentra en ese pedazo de pan. 

Oración de preparación. Luego de acomodarte en una de las bancas o reclinatorios, de rodillas, realiza una oración para 
preparar tu corazón. Puede ser una que tú mismo hagas espontáneamente o una que saques de algún 
devocionario. Te recomendamos esta oración del S.S. Pio XII: 
«Oh Dulcísimo Jesús, que, escondido bajo los velos eucarísticos, escuchas piadoso nuestras súplicas 
humildes, para presentarlas al trono del Altísimo, acoge ahora los anhelos ardientes de nuestros 
corazones. Ilumina nuestras inteligencias, reafirma nuestras voluntades, revitaliza nuestra constancia 
y enciende en nuestros corazones la llama de un santo entusiasmo, para que, superando nuestra 
pequeñez y venciendo toda dificultad, sepamos ofrecerte un homenaje no indigno de tu grandeza y majestad y adecuado a 
nuestras ansias y santos deseos. Amen». 

 

¡Muchas gracias a todos por su apoyo en la 

construcción de la    Capilla del Santísimo y los salones 

anexos, que el Señor les recompense y les multiplique 

al ciento por uno! 
UNA REFLEXIÓN PARA NUESTRO TIEMPO. - Cuando revisamos los diarios y 

encontramos reportajes de la violencia o de los índices de pobreza que no ceden, 

podemos experimentar cierta sensación de desamparo. Pareciera que las salidas se agotan y que el margen de maniobra para modificar 

todo aquello que degrada las condiciones de vida de las personas se acorta. La desesperanza campea por todas partes, produciendo 

individualistas furibundos que persiguen su propio bienestar a costa del país y de los otros. Escasa solidaridad y escasa confianza en 

los demás. Las figuras proféticas siguen siendo indispensables, son nuestros críticos implacables, como Juan el Bautista y como Jesús 

de Nazaret, y a la vez son nuestros pedagogos que nos alientan a vivir en clave de esperanza. Los retos son enormes, pero el amor a la 

vida, a las personas, a la creación entera son un acicate para salir de nuestra zona de confort y buscar lo mejor para nosotros y para 

nuestra comunidad. 

https://catholic-link.com/adoracion-santisimo-transforma-corazon/
https://catholic-link.com/video-mira-toco-puerta-llamo-adoracion-eucaristica/

